
l o

Ji c o  a b t i s t i c o  y  x i t b h a b i o .

ESTCMOS HISTORICOS
SOBRE DON FRAY BARTOLOMÉ
O A A K A N Z A  d e  M l A A a n i A ,  A m Z O S iS P O  d e  

T O L E D O  B V  T I E IV P O S  D E  F E L I P E  I I .

Aanccio 7.“ (1)

En medio de las ang;uslÍ3S que 
la ¡neerlidumhre de su posidon 
no podia menos de causarte , alen- 
dia el arzobispo con la m ajorejac- 
titud al arreglo do los negocios de 
BU estado. Como sucede tras una 
larga racunlc, habla un cúiQuIo 
de espedientes deseados que des­
pachar ; el nuevo prelado se apli­
có á resolverlos asiduamente: to­
mó cuentas á los oficiales de fá­
brica j  , arreglando el servicio di­
vino , cuidó de que las memorias 
J  dotaciones de difuntos se cum­
pliesen á voluntad de los patronos. 
Deseando que el alto clero cele­
brase con frecuencia , habilitó una 
capilla para los canónigos ^ bcnc- 
beiados. En los seis meses que 
permaneció en Toledo , visitó to­
das las iglesias parroquiales y los 
monasterios de monjas, ejcrcien-

( I )  lo* núm erof tn tcrivrM .
TOilO U.—14

do en todas parles el derecho de 
protección que le daba su alto oficio. 
—Queriendo corlar los abusos do 
la curia cclesiáslicn, reformó los 

'aranceles de las audiencias, pro­
hibiendo que se llevasen derechos 
de los títulos de órdenes, ni de las 

' colaciones de beneficios, dimisorias, 
licencias de confesar y de admi­
nistrar sacramentos: para hacer 
realizable y justa la nueva organi­
zación , aumentó los salarios de los 
ministros considerablemente , ad­
quiriendo con esto el derecho de 
castigar sus demasías.—La enage— 
nación de oficios ponia en conflicto 
grave lu adminislracion del arzobis­
pado, estando mal servidos y sien­
do un objeto do inmoral trábeo: 
Carranza prohibió absolutamente 
que iiiuguuo se vendiese perpetua 
ni leinporuinu'nte , dámlolos seguu 
bis cualidades de los solicitadores. 
Escrupuloso en sus providencias, 
acudió inuch.i á la provisión de 
bcnelicius, negándolos á cuantos no 
reuníanla virtud, moralidadéins­
trucción que requería el buen des­
empeño de sus obligaciones : ningu­
na cuenta tenia con los respetos 
humanos, ni eran parle para mo­
verle las súplicas ó las amenazas. 

iladrid  19 de eeíiembre de 1841.
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Para que los curas d o  se ausenta- i  to el ticpósilo de sus prcdec<isores, 
sen con facilidad de sus parroquias ' no consenlia invasión alguna dcl po- 
negábales licencias, embargando los j der temporal en los negocios de su 
frutos á los morosos y apremiando- jurisdicción. El 2rtdc enero de 1559 
los con órdenes terminantes. La re- ' se refugió en su palacio un delin- 
forma de disciplina empezó con su  ̂cuente : ios encargados de la JuS' 
Tenida á lomar cuerpo :  pero tal era i  licia real entraron en su seguimicn* 
la necesidad que sentia el calolicis- . lo pidiendo favor y ayuda: los do­
mo de organizarse para la lucha, y pendientes del arzobispo salieron á 
tal la dulzura tolerante del arzobis- , defender su terreno y con ellos el

, vicario general D. Rodrigo de Men­
doza.—Era juez de residencia á la 

ii sazón un oidor de Yaiiadolid, lia- 
j mado Fernán Bello de Poga, quien, 
i| irritado ul ver la resistencia inespe­

rada que le opusieron, prendió al­
gunos criados menores de palacio, 
sacándolos de la iglesia y hacién­
dolos azotar á pesar dcl ciilredi- 
cho cu que su acciou iucurrria. 
Arrepentido después y calculando 
las consecuencias de su irrellesi- 
vopaso, acudió humildemente por 
la absolución: negósela el arzobispo 
sin que súplicas ni empeños bas-

po, que en vez de escitar renco­
res sus providencias, aumentaban 
por el contrario el respeto y el cari­
ño que el clero de la diócesis le pro­
fesaba.

Mucho contribuia á ello también 
la ejemplar conducta del prelado re­
formador. Atento al culto, única­
mente dedicado á los intereses de 
la iglesia, no robaba una hora á los 
deberes que su cargo le imponía: 
muchas veces predicaba en la cate­
dral ante un concurso inmenso que 
le escuchaba ansioso de recojer sus 
palabras; y casi lodos los dias, en
cualquier parte doudc se hallase, a d - ta se n  á ablandar su animo, exi- 
minislraba el sacramento de la con- > giendo penitencia pública en casli- 
lirmacioD. Visitaba, cada sábado, las ¡ go de tamaño desacato. Apurados 
cárceles, dando de comer á los lodos los recursos, hubo al lin que 
presos; y cuando llegó la semana consentir; y el miércoles de cení- 
santa , le vieron para ejemplo de ' za se presentó á oir misa en la ca- 
prclados, asistir noche y dia á las I  tcdral Fernán Bello de Puga con su 
ceremonias religiosas. Tres veces I  alcalde mayor, alguacil mayor y 
celebró en persona órdenes ge— |j doce alguaciles subalternos: arro- 
nerales: daba audiencia á cuantos - dilláronsc en fila: todos iban en 
querían verle, y la llaneza y severi- j cuerpo, sin capas ni gorras, con 
dad de sus costumbres le concitia— I  una cuerda atada al cuello , y los 
ban una benevolencia universal. i dependientes descalzos: en tal es- 

Zeloso de las prerrogativas de la I  lado permanecieron basta que el ar- 
iglesia y deseando conservar intac- g zobispo mandó poner la capa al oí-
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dor, absolviendo á todos de su cul-

Ea. Tal era la reacción de las ideas 
acia la ÍRlesta calólira: lauto ro - 

buslccta la potestad civil sus com­
batidos cimientos, para que resistie­
se á la tempestad religiosa que ama­
gaba desencadenarse sobre España.

Cuando tomó Carranza posesión 
del arzobispado estaba pendiente un 
pleito de suma consideración En 
tiempo de la vacante del cardenal 
Tavera habia enagenado el cabildo 
al marques do Camarasn el adelanta­
miento de Cazorla. Al subirá la si­
lla Ü. Juan Martínez ^ilicéo trató 
de anular el conlraio como csccsiva- 
menlc perjudicial á los intereses de 
la iglesia : no encontrando avenencia 
ni acogida, acudió á liorna v obturo 
de Paulo IV en 15ó6 un molu pro­
pio que, terminando el pleito y re­
vocando é inhibiendo á los jueces 
que de él habían conocido, imponia 
perpetuo silencio al marques, man­
dándole restituir el adelanlauiieiilu 
siu tardanza. Y como si no bastase 
tan decisivo fallo, daba el pontífice 
facoUad al arzobispo para que en 
caso de bailar obstáculo aprendiese 
la posesión por su propia autoridad. 
La muerte dcl cardenal Silíceo dió 
^IdeCamarasa tregua y respiio: su 
comisionado en liorna alcanzó nue- 
^ 0  motu del papú suspeudiendo por 
Un ailo la ejecución del primero en 
vista de sus razones. Hallábase en 
lal estado la causa cuando la pidió 
^rranza para examinarla con ma- 
*lurez: inmediatamente suplicó para 
snte Su Santidad, esponiendo los

graves perjuicios que la estancación 
dcl negocio traia al arzobispado; y  
tan cGcaces fueron sus gestiones 
que recató tercer motu propio fe­
chado en el Vaticano á 26 de junio 
de 1559 , declarando lesión enor­
mísima en la enagcnacion de Cazor­
la , y conlirmando en todas sus par­
les la primer sentencia. Los acaeci- 
miimtos posteriores impidieron la 
pronta conclusii-n dcl asunto.

Preocupado entretanto con los 
procedimientos misteriosas de la 
inquisición , volvió á escribir el ar­
zobispo al rev con motivo de la 
muerte del emperador, quejándose 
de U incertidumbic en que ^acia 
V recordándole las promesas que de 
ampararle le había hecho: al mismo 
tiempo despachó comunicaciones á 
liorna , invocando la amistad de al­
gunos cardenales. Dirigióse también 
á sus sinceros y poderosos amigos 
lluy Gómez de Silva, príncipe de 
Eboli, y ü . Antonio de Toledo, gran 
prior de la órden de S. Juan que 
gozaban singular favor al lado de 
Eelipe II. No contenió con estas di­
ligencias, repitió curtas al Inquisi­
dor general, al Consejo de la supre­
ma , á I). Juan de Vega, presiden­
te dcl consejo de Castilla, y á don 
García de Toledo , consejero de es- 
tiido y ajo dcl [irincipc de Asturias. 
Por su órden liay Anloniu de San­
to Domingo y fray Juan de la PeSa, 
rector y regente del colegio de san 
Gregono de Valladulid, representa­
ron de olido y en su uombre al con­
sejo de la Inquisición , demandando
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espresomentc, como mcHio de tcr— 
minar dispulas, que los comeaUrios 
al Catecismo se prohibiesen en cas­
tellano, devolviéndolos á su autor 
para que los esplicase, anotase y 
tradujese en lengua lilina. Nuda bas­
tó: las redos eran sobrado recias 
para que fácilmente pudiera desgar­
rarlas. El pontífice Paulo IV tenia 
en gran concepto al arzobispo v hu­
biera deseado libertarle de tan aza­
rosa posición; pero las notas del 
Nuncio habinn dado parle ya del 
proceso comenzado: creíase en la 
corte romana que D. Fernando Val- 
dés procedía de acuerdo con el rey, 
y  temiendo disgustar ú la única y 
firme columna dcl catolicismo, es- 
cusóse el Papa de intervenir en un 
negocio que se presentaba hasta en­
tonces lleno de misterio y  oscu­
ridad. Felipe II, residente en Bru­
selas , vela con ira propagar su con­
tagio las doctrinas reformadas, y 
cada vez mas infie$ible en su políti­
ca , preponíase ahogar en todas par­
tes el turbulento gérinen, antes que 
desarrollando su fuerza se hiciese di- 
licil sofocarlo. Asi que, poco dis­
puesto á ser indulgente en causas 
de heregia, recibió con dolor las 
cartas de Carranza ; y encerrándose 
en estudiuda reserva , contentóse ; 
cou prometerle su patrocinio en ; 
cuanto fuese compatible con la san­
ta fe católica. Estimándole sincera­
mente y teniendo en cuenta sus ser­
vicios, movido por las súplicas de 
U. Antonio de Toledo, escribió á 
eu hermana la princesa Gobernado-

Ijra, mandándola enterarse á fondo 
„ dcl estado del proceso. El Inquisi- 
I j  dor general pintóle con exagerados 
i! colores las deposiciones de los Icsti- 

gos que culpaban las opiniones reli- 
; giosas del primado; y Doña Juana 
•; contestó en este sentido á l'clipe II. 

Hábil para distinguir los caracteres, 
, conoció el rey que el zelo irreílexi- 
I, vo de Valdcs por una parte, y por 
I ,  otra su antigua envidia hacia el ar­

zobispo, le inspirab.m, aun mas que 
la justicia, sus deseos de perder al 
supuesto lulerntio: así mandó que 
no se procediese de modo alguno 
conlra él, no obstaute cualesquiera 
noticias nuevas, hasta que el tiem­
po aclarase algo mas la verdad do 
las acusaciones.

Las c.irtus dcl prior de San Juan 
que mantcnia una correspondencia 
seguida con Carranza le informaban 
do la buena disposición dcl monarca 
á su favor. Asi, contando con su 
apoyo, y tranquilo con el lestimo- 

, nio de su conciencia, creía ver fi- 
I nalizados pronto sus temores. El 
: obispo de Orense, D. Franciso Blan­
co, le había indicado que corrían vo­
ces de proceso de heregia, y él res­
pondió sin inmutarse. «Sino ha en- 

, trado por la manga del hábito sío 
advertirlo, no tengo pecado en esU 
parte por la misericordia de Dios;

: y asi dejo correr las cosas por su 
curso regular.»—Pero el Consejo 
de la Inquisición, desde el principio 
dcl sumario contra el arzobispo, 
apenas comenzó á recibir declaracio­
nes, se dirigió á  la silla romana, úni'
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co juez cotnpclenle en las causas de j| 
Ua elevados saccrdolcs. Alegando j 
el grave peligro que iba corriendo. 
la iglesia con la eslcnsioii de la here- , 
gia, manifestando el apojo que en- j, 
conlraban en el alto clero los lule- 
ranos españoles , pidió licencia para 
proceder contra todos los que falta- j 
sen á la fe, cualquiera que fuese  ̂
su dignidad eclesiástica. Paulo IV, J 
conociendo la fuerza del S.imo Ofi- : 
cío V anhelando dar impulso á la 
reacción católica, espidió un breve 
en 7 de enero de 1559 , diciendo: 
«Que propagándose mucho por Es­
paña la heregía de Lulero y otras, 
había motivo de sospechar que la 
seguian algunos prelados; por lo ' 
cual autorizaba al Inquisidor general 
para que en el término de dos años, 
contados desde la fecha, pudiese in­
quirir contra cualesquiera obispos, 
patriarcas y primados residentes en 
ios dominios españoles, formarles 
proceso, y habiendo suficientes in­
dicios y temor verosimil de fuga, ■ 
arrestarlos y ponerlos en fiel y segu­
ra custodia, con tal que inmediata- , 
Oenle diese al Sumo Pontífice noti­
cia, y lo mas pronto posible cómo­
damente remitiese á Roma las per-ji 
*onas y los procesos cerrados y se— , 
liados.»—Por una carta del carde­
nal Tealino, fecha en 18 de enero, 
tuvo noticia el arzobispo de la espe- |l 
dicion de este breve ; y conociendo . 
el objeto de su solicitud por parle 
del Inquisidor general, comprendió 
cuan acertadamente hubiese obrado 
en enderezar su camino á Roma

desde Flandcs, en vez de venir á 
España dircclamente. La ocasión ha­
bla pasado: no babia otro recurso 
que aguardar de pie firme la lor— 
ineiila; y Carranza, lastimado el 
corazón, pero aparentando sereni­
dad , guardó cuidadosaniciile en su 
alma sus prcscnliniieulos y amar­
guras.

Apenas tuvo en su poder el bre­
ve. representó al rey el Inquisidor 
general, pidiendo licencia para pro­
ceder en forma: poco aficionado á 
esta precipiliicion en la manera do 
adminislrarjusticia, respondióleFc- 
lipe que suspendiese toda providen-: 
cia hasta su venida á España, donde 
haciéndose él mismo cargo de la cau­
sa . acordaría lo conveniente. Sin 
desmayarse por la repulsa, hizo Yal- 
dés una nueva esposicioii, en quo 
detalbibu los muchos inconvenientes 
que de la dilación se seguian , no 
siendo el menor de ellos que se 
llevasen el reo y el proceso á Ro­
ma según las palabras del bre­
ve parecían anunciar: exagera­
ba el peligro que con indulgencia 
tanta amenazaba al catolicismo, y 
ponderaba el cscáudalo que causa­
ba en la nación la presencia y pri­
macía de un prelado que infamaba 
la opinión pública con la califica­
ción de bcrege. De lodos estos 
pasos tenia noticia el arzobispo 
por las cíirlas de D. Antonio de 
Toledo, quien le aseguraba la vo­
luntad que manifestaba el soberano 
de hacer justicia severa , sin aten­
der á las pasiones de los que con
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tal rigor querían proceder en causa 
tan delicada.

Llegáronlo estas noticias en abril, 
á tiempo que se preparaba para vi­
sitar su diócesis. Partió sin embar­
go á lo que consideraba el ejerci­
cio de sus obligaciones, sin que 
nada sospechase el clero de su igle­
sia , atento v sumiso .siempre á sus 
órdenes, admirando cada vez mas 
la pureza de costumbres, la exacti­
tud en los deberes religiosos j  la 
alta capacidad de su prelado. Salió 
el arzobispo vía de la Sagra hacia 
Alcalá de Henares, deteniéndose en 
los pueblos de su tránsito. Entró 
el 4 de mayo en Alcalá con grande 
ostentación , entre inmensa muche­
dumbre j  el repique de las campa­
nas. Recibiéronle con grandes hono­
res el clero, la Universidad y la 
Villa, rivalizando por festejar al su­
cesor y heredero del cardenal X i- 
menez, educado en aquellos claus­
tros, lanzado desde allí en su car­
rera brillante y afamada.—Pero ya 
en aquellos dias comenzabau á cir­
cular estrados rumores; decíase se­
cretamente que resultaba complici­
dad entre el arzobispo y los here­
jes procesados el año anterior por 
el Santo OCcio: asegurábase que 
sus declaraciones ie compromelian 
terriblemente, y los noveleros del 
pueblo anunciaban como muy pró- 
lima su prisión. Asi, al presidir la 
procesión del Corpus, al verle mar­
char á pié con aíre firme y modes­
to bajo el palio arzobispal, esfor­
zábanse algunos por leer en sus

ojos el abaliniienlo de su ánimo; era 
inútil: el semblante de Carranza 
llevaba solo las huellas de la resig- 
iiacion y de su habitual melancolía.

S  ÜERMCnEZ DE CáSTRO.

E z a h E.N mo.SÓFICO d e i. tea tro  ESPA.VOLJ
BELACIOJI DEL MISMO CO.'i L lS  C O STO »-
OBES V LA NACIO.NAUDAD DE BSPA.VA.

(CenítnuQCion.)

El anterior ra'go caballeresco demues­
tra ya una variación en las costumbres 

i¡ de la sociedad y de la nobleza. La poesía 
i| vulgar nacida en el siglo X I, y deslina- 
ij da en Europa á celebrar los hechos reli- 
|.' giüsos y de armas, recibió el mas bri- 
II liante y magnifico desarrollo eotre los 

árabes de Esp.iña y los provenzales. Fre­
cuentes fueron desde el siglo X los cer­
támenes poéiicos en las corles de Cordo- 

|i ba y de Granada, y los poetas provenza- 
Ies inspirados por el bello cielo del me- 

!i diodia de ia Francia y por cierto orienla- 
I lismo español, cantaron desde el siglo 
j XI! en ruda, pero sentida versificación.
I los combates y los amores, y pintaron 
j muchas veces con viva y punzante iro- 
j nia los vicios de Roma y tos desórdenes 
I deJ clero. Fundáronse en el siglo XIV'
. ios consistorios de Tolosa y Barcelona, y 
i la poesía o la Gaya ariencío se vió pro­
tegida por los reyes y cultivada por los 
mas distinguidos caballeros. Las armas, 
los amores y la poesía entretenían la no­
bleza i mientras el solaz y la distracción 
de la plebe eran todavía los cantos de los 
juglares, las procesiones y romerías, los
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misterios y moTalidaiies representadas en 
los templos. Al paso que el mayor orden 
y seguridad social disminuian las guerras 
y enervaban las costumbres caballerescas, 
crecía la aOcioni la trabas y á la poesía, 
de suerte que hablando Zurita en sus 
anales de Juan 1 de Aragón ¡1387 á 1395) 
dice sobre este punto. "D. Joan favorecía 
la cortesanía y gentileia, y su curte era 
reputada la mas suntuosa de los principes 
de la cristiandad. A los egercicios de 
guerra substituyó las danzas, las Lrubas y 
poesía vulgar, y el arle de ella , que lla­
maban la Gaya leteiiria, de la que co- 
meozaron á instituirse escuelas públicas; 
y lo que en lo antiguo era muy honesto 
egerricio, en que se señalaron muchos 
caballeros de Roselluo y Ampurdam, imi­
tando las Irobas de los Proveníales, vino 
i envilecerse de tal suerte, que todos pa­
recían juglares; y según refiere l). En­
rique de Villena, el rey envió una solemne 
embajadas Francia, para fundar en su 
reino una grao escuela de aquella Ga^a 
inmeta á semejanza de los provenza- 
les (a).« En la corte de Castilla, seguu 
la carta del marques de Sanlillana pu­
blicada por Sarmiento en sus memorias 
de la poesía española, comenzó á culti­
varse la gava sciencia ron mayor elegan­
cia desde el reinado de Enrique III |1390 
i  li06 ); y la corte de Juan II se ostentó, 
en medio de los desórdenes y de la guer­
ra civil promovida por la alta nobleza 
contra la privanza de D. Alvaro de Luna, 
amante de los placeres y pasatiempos, de 
la poesía y délos torneos. Dislíuguiéron- 
ac en estos tiempos como poetas de pri-

(*t S m les  de Sng-in por Z urils 
*93 i  Grita tomo 5.*

P ig i s t

mer órdeu el citado marqués de Santilla- 
na y Juan de Mena; y con razón ba se­
ñalado el Sr. Quintana en su colección do 
poesías españolas la época de Juan II co­
mo la de una nueva era para nuestra li­
teratura. No desaparecieron sin embargo 
los torneos y costumbres caballerescas; 
y nada hay quizá mas brillante en nues­
tra historia sobre esla materia , que el 
paso honroso mantenido con HccQcia del 
rey cerca del puente de Orbigo en 1434 
por Suero de Quiñones. Este manifesló 
á Juan I I , qne hacia largo tiempo se ha­
llaba en prisión de una señora, en prue­
ba de lo cual Iraia al cuello todos los jue­
ves un hierro; y que para su rescate de­
bía él y fus caballeros romper 900 lan­
zas , tres con cada caballero, que acudie­
se al paso. Enviáronse reyes de armas á 
los países cslrangeros, y concurrieron á 
él varios alemanes, portugueses, ingle­
ses, italianos y miichus aragoneses. Sue­
ro de Quiñones y sus curapañeros justa­
ron con el mayur denuedo por espacio 
de 30 diss. y los jueces del paso le decla­
raron rescatado. y mandaron que se le 
quitase el hierro del cuello, siendo muy 
notable para comprender la fuerza y la 
tendencia de los seulimienlos caballeres­
cos de la época uno de los capítulos re­
dactados por Suero de Quiñones para la 
defensa del paso. <■£! veintidoseno capí­
tulo de mi deliberación es , que sea no­
torio á todos los señores del mundo, é á 
los caballeros , é gentiles bornes, que los 
capítulos susodichos oirán, que si la seña­
ra, cuya yo sor, pasare por aquel lugar, 
que podrá ir segura su mano derecha de 
perder el guante; é que ninguD gentil- 
borne fará por ella armas, si non yo, pues 
que en el mundo non ba quien tan verda-
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defámente las pueda facer como yo (a).»
Preralccian pues en este liempo loa 

toroeos, como la dÍTersíoD cluminanle 
déla noíjleía; pero no se hallaba lejos 
eldia para España, eu que b  cumcilia 
y los autos sacramentales debían ser 
la distracción ordinaria de caballeros 
y plebeyos, y sustituirse á los misterios 
á las justas, y juegos de cañas. Mas an­
tes de Bsplicaresta variación, creemos 
conveniente examinar, como nació, cre­
ció, y se desarrolló el drama moderno. 
Fijamos aquí la discusión de este pun­
to, porque en los ótlimos años del si­
glo XIV y en el transcurso del XV se hi­
cieron los prim em  ensayos de aquel, 
pasando desde las catedrales y monaste­
rios á las plazas de las ciudades y á los 
palacios de los reyes. Fácil será enten­
der y resolver la cuestión, sí se vuel­
ve la vista á las ideas y sentimientos 
de la edad feudal. La relijioo, el amor 
y el honor habian aDÍmaito la vida y 
la nacionalidad de Europa cuesta épo­
ca, dado un tinte poético á las cos­
tumbres, creado el drama relijioso, y 
oscilado fuertemente la iroajinaeion dé 
los hombres para sentir las bellezas y 
encantos de la poesía. Celebráronse en 
las iglesias desde el siglo XI los miste­
rio s, y moralidades, que encerraban 
ya los materiales toscos é informes de 
la comedia, y desde la protección por 
los reyes de la Gaya teieneia , repre­
sentáronse en los consistorios poéticos 
las composiciones laureadas y dialoga­
das de los provensales; siendo muy dig-

(•) P a io  h nn ro tn , a b re r i íJ o  por F r. Joan 
J e  P ia e J t ,  a l  Sa de la crónica de D. A lriro  
de Lana j  eil.cioa da M adrid da I7d«.

no de observarse, lo que dice D. Luis 
Vclazquez sobre este punto en los orí- 
penes de la pwíío cailellana, refirién­
dose .il erudito Nasarre. «Los trovado­
res inventáronla gaya ciencia, compu­
sieron y  representaron los diáloyoi que 
llaman serventesios , tensiones , juegos 
medios, partidos, corle de amor , jue­
gos espirituales, villanesca?. Esto* tro­
vadores, que casi todos eran de la pri­
mera nobleza, componían una acade­
mia , que al principio se juntó en Tolo- 
sa, después en Barcelona y Torlosa, y 

j fué tanto el furor, con que crecieron 
estas diversiones, que ocasionaron es­
cándalos , de los que no se libró el pa­
lacio , ni la reina Sibilla Sforcia. Es- 
verdad que ya entonces se habian en­
tremetido entre las diversiones corte­
sanas los contadores, los cantores, los 
juglares, los truanes y los bufones, con 
lo cual se justifica de algún modo la 
amarga providencia de su reino fiel y 
circunspecto. Los reyes de Aragón, don 
Juan el I . D. Martin y D. Fernando el 
honesto, reformaron los consistorios 
poéticos y los colegios de la gaya-seim- 
eia, y la pusieron en una alta estima­
ción y precio, asistiendo los mismos 
reyes á las funciones públicas de la aca­
demia, en que se jusgaban y represen­
taban los dictados, trabas y diálogos, 
y se premiaban con mucho ruido, apa­
rato y aplauso, y lo que es mas de nues­
tro intento; se doéa licencia y  facultad 
par escrito para que se representasen ó 
eantasenaqueilas obras juegadas y lau­
readas, y no otras, que es lo que después 
deseó tanto Cervantes. En el año 1328 en 
las fiestas de la coronación del rey don
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del drama moderao; y para llegar esle á 
su cottiplelo desarrollo, d ú  Dereailalia ya 
sino mayor conocimienlo de la antigüe­
dad, la cesación de la guerra y de los há­
bitos y costumbres belicoaas. el cultivo de 
la literatura y la protección de la misma 
por los reyes y altos señores.

Para desgracia de Castilla los desórde­
nes y anarquía del dóbil y funesto rei- 
nadodc EnriqueIV (i8S3 á 1474) per­
judicaron notablemente al cultivo y es­
tudio de la amena literatura y de las 
ciencias: m.is luego que ocuparon el 
Ironoespañolla ilustre reina Doña Isabel y 
Fernando ei Católico fl475 á 1516) el 
desarrollo intelectual fue tan rápido y 
asombroso, corno los adelantos en la 
administración y el gobierno. En esta 
época el espíritu y las costumbres recibie­
ron una nueva dirección; y ofrece por 
ello mucho interés investigar cuales eran 
la vida y lossenlimientos de las dos socie­
dades árabe y cristiana en los primeros 
años de esle reinado. AforlunadarDenle 
poseemos para esto el resto precioso de 
una crónica árabe, y es la Autoría de loe 
bandoi de ¡os zegriei y abeneerrages ó 
guerrae eivilee de Granuda, traducida ■ 
de la del moro Ahenamain al hebreo. y i 
de este al español por Ginés Perez de j 
Hila. Cuando se lee esta crónica, en que 
con los desórdenes civiles, que perturba­
ron é hicieron desaparecer en 149á el 
imperio de Granada, se mezcla la rela­
ción de los duelos, saraos, danzas, tor­
neos y juegos de cañas, que (inte tan 
poético daban á la sociedad árabe, 
nos parece asistir á los funerales de 
un pueblo, precedidos de magníOco y 
brillante festín; y no puede menos de

Conocérsela trascendental variación que 
la civilizacicn oriental y Mahometana su­
frió en las bellas regiones de Andalucía, 
puesta en contacto y permanente lucha 
con la septentrional de E«paña. Esta cró- 

i  nica presenta casi las mismas costum­
bres en los dos pueblos árabe y cris­
tiano. Una nobleza á la vez anárquica y 
heróica poesía el poder y las riquezas en 
la corona de Castilla y había depuesto 
ron siilemnid.id é insultante pompa á 
Enrique IV en 1465; y una aristocracia 
también belicosa y esforzada , aunque 
dividida entre si, tenia en perpetua con­
moción al imperio de Granada , y pen­
dientes de su ínOuji) á los reyes electi­
vos del mismo. Comunes eran á las dos 
sociedades las costumbres caballerescas, 
y muy frecuentes entre ambas los due­
los , justas y torneos, si bien se celebra­
ban por los árabes con el lujo, brillo y 
magniflcencia asiática, propia de su ge­
nio y de un pueblo llegado al apogeo de 
su civilización. Se observa , sin embar­
go, al leer la citada crónica . que la no­
bleza de Castilla era mas belicosa y es­
forzada y tenida en mayor estima por los 
moros; cosa muy natural en dos pueblos, 
de los cuales el uno hallábase en progre­
siva decadencia, mientras crecía diaria­
mente el contrario en poderlo y crgullo- 
sa pujanza. Mas ni esta superioridad, ni 
la Oposición de raza y de religión impe­
dían la frecuencia de los duelos entre los 
caballeros moros y cristianos, y el que 
se profesase por todos el mas delicado 
respeto hácia el valor y las altas calida­
des: asi los últimos años del imperio de 
Granada fueron los tiempos caballeres­
cos por cscelencia de nuestra historia, y
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eo que las dos sociedades árabe y rris- ¡ 
Ulna osleolaroD á porfía las prendas de 
nobleza , de generosidad y de heroísmo, I 
distintivo marcado del carácter y litera- ' 
tura española. Recomendemos á los emú- ! 
liastasde tan poéticos días la liteialura de 
la mencionada crónica, y como prueba 
de eslas costumbres creemos interesan' 
la insertar la carta que el Maestre de 
Calalrava D. Rodrigo Tellez Girón remi­
tió al rey Chico de Granada, hallándose 
celebrando Us fiestas de su coronación. 
•Poderoso Señor, T. A. goce la nueva 
corona que por tu valor te se ha dado con 
<1 próspero 6n que deseas. De mi parte 
he sentido grande contento, aunque di­
versos en leyes; mas confio en la gran 
misericordia de Dios, que al fln tu y lus 
tuyos vendréis en el claro conocimiento 
de la santa fe de Jesucristo , y querrás 
amistad con los cristianos. Y pues aho­
ra hay tantas ñeslas por tu nueva coro- 
uacioD, es justo que los caballeros de tú 
corle se alegren y reciban placer, pro­
bando sus personas con elvalor que dellos 
por el mundo se publica y es notorio. Fa- 

por este respeto, yo y mi gente habe­
rnos entrado en la Vega y la habernos 
corrido; y si acaso alguno de los tuyos 
quisiere en pasatiempo salir al campo á 
lener escaramuza uno á uno. ó dos á dos, 
¿cuatro á cuatro, dele S. A. licencia para 
ello, queaquiaguardoen el Fresno Gordo 
^cto cerca de tu ciudad. Y para esto doy 
Kguro, que los unos no saldrán mas de 
Ruellos, que salieren de Granada para 
**caramuzar. Ceso, besando tus manos.— 
Maestre D. Rodrigo Tellez Girón (a).»

!•) Páginas á t  y de le  c ite^ i obre,—Eái> 
•ien BerceloDe de I78S.

Recibida y leída esta carta en el pa­
lacio de Granada, después de varias 
disputas entre los caballeros moros, 
deseosos lodos de salir á escaramucear 
el rey Chico contestó al Maestre lo si­
guiente: «Valeroso maestre. Muy bien 

'■ se muestra en tu virtud la nobleza de 
I tu sangre, y no menos que de tu bon­

dad pudiera salir el parabién de mi 
elección y real corona, la cual me ha 
puesto en obligación de acudicie á lodo 
lu que la amistad de un verdadero 
amigo debe tener; y asi me obligo á 
Iodo, aquello que de mí y mi reino hu­
bieres menester. Con muy come didas ra­
zones cnvj,-is á pedir á mis caballeros 

; escaramuza en la vega para alegrar mi 
' fiesta, tu cual te agradezco granderoen- 
¡ le. Entre los mas principales caballeros 
' de mi corle se echaron suertes por 
; quitar diferencias á causa de que cada 
I uno quisiere verse contigo. Cayóle la 
' suerte á mi hermano Aluza: mañana se 
n verá solo contigo, debajo de lu palabra 
K que de ninguno de los tuyos será 

ofendido. Conocido tengo, que será muy 
‘I de ver la escaramuza por ser entre dos 
,, tan buenos caballeros, la cual urd  

mirada de lat dama$ de las torres 
del Albambra. Quedo aquí para lo 
que te cumpliere.—Audalla rey de Gra­

nada.» (a ] La poética historia de este 
suceso, la salida del rey Chico con 
Aluza y los demas caballeros, el pen­
dón que la bella Fálima, amante de 
Aluza, envió á este para escaramucear 
la descripción del lujo y gallardía del 
maestre y su rival, la pintura de su* 
terribles encuentros, quedando por ñn

(«) PSgioti U  y 15 i e  U misiiK o b r . .

Ayuntamiento de Madrid



1^8 SEMANARIO

amigos, y sin vencerse el tino al otro 
el desmayo de Fálinia al ver con las 
otras damas desde la torre el golpe re- 
cihido por su galan, y la entrada 
triunfal de Aluza en Granada, corona­
do de los aplausos de las danns, que 
se apresuraban á verle desde las ven­
tanas y galerías, muestran evidente­
mente, basta dondellas cosiumbres 
caballerescas se bailaban profundamen­
te arraigadas en las dos [sociedades.

S E G I P Í  S E C C I O N .

tA  VSMSAM2A ©SRlTUSJiE.,

Voyé contar una historia tal como roe 
la han contado: un capetUn eslremeño 
me la refirió una noche en el interior de 
la diligencia que de Sevilla nos llevaba á 
Madrid. El me la dió por verdad: no se 
silo es; pero tampoco sé que sea mentira.

L'n obispo de Badajoz, cuyo nombre no 
recuerdo, al p.isar un día por .Medellin, 
se paró delante de una casa de mezquina 
fachada, cuyas paredes de sillería demos­
traban las señales de una respetable an­
tigüedad. Respuesde haberla considerado 
largoliempo, esclamó: c<He aQuí MQ nido | 
muy chico para un pajaro tan grande.» I 
Porque aquella casa había visto nacerá ' 
Hernán Cortés. Los habitantes la enseñan 
aun con orgullo á los eslrangeros : y en­
tre los hidalgos cuyas tierras riega el 
Guadiana, se encuentran mochos que se

alaban de tener algún parentesco con el 
conquistador de Méjico: mas no es ocasión 
ahora de examinar sus blasones, ni de;de-
cidir, si sus pretensiones tienen sólidos 
fundamentos.

L'no de los hidalgos mas ricos de esta 
ciudad. Ilernaniiü Hernández de san Pe­
dro y Bjhamonde , era uno de esos espa­
ñoles que van desapareciendo del siglo en 
que vivimos. Aunque había corrido por 
todo el mundo, conservaba intactos los 
distintivos de! carácter nacional, y inani- 

; fcsiaha como escrúpulos de perder ona so­
la pieza de nuestra antigua vestidura. Su 
tizona y su capa no le abandonaban jamás. 
Había ido á buscar fortuna en América, 
permaneciendo mucho tiempo en Goale- 
mala : después, al separarse violenta­
mente las colonias de la metrópoli, había 
vuelto á Eslremadura , trayendo mucho 
dinero y una compañera joven, noble, 
hermosa y lodo lo apasionada que es una 
americana de buenos quilates.

Antonia de Sampelayo reunía con la 
languidez .aparente de las criollas toda 

, la impelusidad de so carácter, toda la 
I violencia de sus deseos. Guardaba pro­
fundo respeto hacia los largos vigo- 
les y triste figura de D. Hernando, 
poro no le amaba. Sin embargo tenia 
también necesidad de amar. [ Gustó­
le ua joven de Córdoba que, despucs 
de residir en Madrid babia venido i  
cuidar por algún tiempo un tío acha­
coso qne le nombraba su heredero. 
En misa, y al salir déla iglesia, se ha­
bían mirado y por cartas se entendie­
ron pronto. Burlando la vigilancia de 
su marido, introdújolo Antonia en su 
casa. La empresa era difícil. Era gran
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temeridad; pero pedir justicia á la mu- 
ger que ama es pedir peras á ua olmo. 
Por lo demas el jóreo jamante tenia 
poco mas ó mecos la misma discreción 
que ella. Mas quien ama el peligro pe* 
rece en él.

D. Hernando Hernández se conven-  ̂
cié pronto de que le engañaban. Sin • 
embargo cuantos pasos dió por sor­
prenderá los culpables fueron por mu­
cho tiempo infructuosos , y solo á la 
casualidad debió la prueba de su des­
honor y la ocasión de vengarse.

Una noche que había introducido 
en su alcoba Doña Antonia al objeto 
de su amor, en medio de los traspor­
tes de la pasión mas delirante, su­
cedió que se equivocó el galan en el 
nombre. «Qué hermosa eres, Concha 
mia, le decía con ternura, cuanto te 
amo!—Ah! dijo «lia, despertándose como 
de un sueño penoso , conoces á una Con­
cha!... La amas, pérfido traidor I» En 
rano quiso justificarse su amante, no 
pudo ella oirlo; y exaltándose á medida 
que mas esfuerzos hacia para calmarla, 
llegó en algunos insiantes al colmo del 
mas espantoso furor. Olvidando entonces 
que dormía su marido en una habitación 
cercana, hizo resonar la casa entera con 
cus gritos.

Despertado por aquellos clamores, se 
habla levantado don Hernando. Llaman­
do violentamente á la puerta, repelía: 
«Abre, abre, le lo mando.»

Nada menos que esta voz se necesitaba 
para volver á su serenidad á doña Anto­
nia, ¿dónde ocultar á su amante? Mue­
ble ninguno podía servirle de retiro; 
n> una  ̂salida podía favorecer su fuga.

Solamente habia una estera en un rin­
cón de la alcoba. La habían levantado 
por temor que se incendiase con las 
chispas dnl brasero. Era el único re­
curso que se presentaba. En un mo­
mento se tendió en ella el joven y le 
lió su amante, y mientras que el ma­
rido continuaba llamando con el pomo 
de su espada , Antonia con un acento 
de terror que no necesitaba fingir repetía: 
«tengo miedo: socorro 1 socorro!» Sin 
embargo la poerta habia cedido á los 
esfuerzos de clon Hernando.» Señor, le 
decía su esposa, acaba de despertar­
me el ruido que hacian unos ladrones 
violentando la reja de esa ventana. No 
estoy segura en esta casa. Llama á 
tus criados: recorro el jardín y los 
airrededores: ciertamente hallareis ra­
teros.» Hernando no se deslumbró con 
esta estratagema: finjió sin embargo 
darle fe.— «¿Estás cierta al menos, res­
pondió, que no han penetrado en este 
aposento? ¿no se han refugiado en par­
le alguna ?—No , no, replicaba Antonia, 
nadie esta aquí: nadie mas que tú y 
yo.—Tienes razón, dijo el marido po­
niendo el pie en el ruedo de la estera: 
tienes razón.» Sus miradas furiosas 
desmentían la tranquilidad que se es­
forzaba por manifestar y la credulidad 
que aparentar quería. «Tienes razón, 
decía blandiendo su espada , es impo­
sible ocultarse aqui. Sin embargo cuan­
do, perseguido por el pueblo en Aran- 
juez, se escondió Godoy en la boardi­
lla del palacio de la duquesa de Osu­
na , envuelto en una estera de esta cla­
se burló durante dos dias las pesqui­
sas de sus enemigos. jAhl si hu-
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biese estado yo allí!—Que hubieses 
hecho ?—f.o hubiera} sondeado lodo con 
la punta de mi espada. Pero aquí no 
es necesario: nada hay aquí ¿no es 
verdad?»—Al decir esto tiró en la es­
tera porción de estocadas. Lanzáronse 
dolorosos suspiros: pero don Hernando 
no los oyó ó fingió no oirlos. «Voy, 
dijo con ironía . voy á buscar á los 
malhechores.» Y salió del cuarto de su 
muger que se apresuró á cerrar la 
puerta,] Estendió la estera ; el jóren 
cordobés tenia atravesado el pecho con 
tres estocadas, torrentes de sangre sa­
llan de su boca. En vano de rodillas 
á su lado, se esforzaba Antonia por 
restañar la sangre que corría de sus 
heridas: corría, corría sin interrup­
ción: el moribundo quiso hablar, no 
pudo decir mas que algunas palabras.» 
—Estabas equivocada.... Concha es el 
nombre de mi hermana.. . muero., . 
pero le amo.» Levantó los ojos para 
mirarla y los cerró luego para siem­
pre. Durante muchas horas permane­
ció Antonia al lado de SQ cadáver, tem­
blorosa y pálida; mas cuando quedó frío 
el cuerpo y comprendió que era su- 
pérfluu cualquier socorro, tomó su reso­
lución ; pues DO era una de esas muger- 
eillas que se apuran en los dolores 
vertiendo lágrimas inútiles. Y no pu- 
diendo ya salvará su amante, resol, 
vió vengarle.

—Ha muerto? pues bien: tanto me­
jo r: déjame dormir.

Pero van á perseguirte como asesino. 
—No be matado mas que al amante 

de mi muger: estaba en mi derecho; dé­
jame dormir.

•I —Protesto contra semejante calumnia
1̂ no tengo amante; pero si tuviera uno, 
I no (c ba.slaria asesinarle: te seria preci­

so matarme también: ¿no sabes las leves 
de tu patria?

Mira si las sé, replicó D. Hernando, 
y abriendo un libro eu folio intitulado 
el fuero real, leyó el párrafo siguiente: 
«Si mujer casada fidere adulterio, ella 
y el adulterador arabos sean en el poder
del marido, é faga dellos lo que qui­
siera é de qiiaiito han ; asi que no pueda 
matar al uno é dej.ir al otro »

Pero continuó, no he querido.
Entonces dijo ella, querrás que se en- 

I cueutre un cadáver en tu casa y venga 
la justicia? Es necesario que el cuerpo 
desaparezca.

—Es demasiado pesado para que pue­
da llevarlo solo, replicó D. Hernando.

—Pues bien, replicó su muger, le ayu­
daré.

Ató con cordeles el ruedo de estera; 
ayudó á don Hernando á cargarlo en sus 
espaldas, y mientras que era todavía de 
noche, le llevaron juntos á la orilla del 
Guadiana que corría al extremo del jar­
dín. Despuos de haber atado en este lio 
piedras muy gruesas para que no sobre­
nadase, le arrojaron en uno de los sitios 
mas profundos del rio.

Desde este momenlo:fiié otra muger 
Antonia: puso lodo su cuidado, todojsa 
estudio en hacerle olvidar lo que había 
[asado. Hermosos ojos y graciosa boca 
tienen gran poder.

Después de algunos meses habia llega­
do casi á persuadirse D. Hernando qua 
se había equivocado , que su muger era 
inocente y que era un malhecbor el hom-

Ayuntamiento de Madrid



EXCICLOPF.DICO. 191

breá quien raató. Como cada uno gusta 
de hacerse ilusiones, se decía que si hu­
biese asesinado efectivamente a! aman­
te de Ántonia, DO era muger para olvi­
darlo ni para perdonar. Y al contrario 
ella ponía la mayor atención en dis­
traerle, en mimarle. Nunca hahia en­
contrado D. Hernando á su mugcr tan 
dolce, tan complaciente; era mas di­
chos» que lo hahia sirio en toda su vi­
da, y se decía á si propio que no hay 
mal que por bien no venga.

Una noche que se felicitaba de esta fe­
liz mudanza, llegó involuntariamente á 
hablar de lo pasado. «Bien, decía , me lo 
has espUcado todo, escepto una cosa que 
no puedo comprender. ¿Cómo le fue po­
sible envolverse, solo, en ia estera, y 
apretarse como un chorizo? Necesario 
fue que le ayudase alguien.» Antonia 
sostuvo que toda ayuda era iníilil para 
envolverse de aquel modo.o—Pruébalo 
lu, pruébalo tu mismo.—No. n» , no es 
posible.—Si. si, quiero convencerte. Va- 
mos, por esta vez me gnslarias obedien- 
fe.»Y con esc airecillo imperioso, medio 
S^ve. medio alegre que saben tomar 
Uq bien las raugeres y los niños mima­
dos, cogió á D. Hernando por los bigotes 
y lo llevó junto á la estera. Habían pues­
to una nueva para reemplazar la que h i- 
hia servido de sudario al cordobés. Don 
Hernando, riéndose á carcajadas, se de­
jaba llevar. Ella le qoitó la espada y le 
hizo acostar.»—Turna , ledecia.loma el 
estremo de laestera y da vueltas» y el ma- 
rido respondía risueño.— «Pero si no se 
consigue el objelo;—Ya : porque no quie­
nes tu,» Hilóle dar una vuelta, después 
dos, tres . cuatro v asi sucesivamente.

«—Tonta! loca.' gritaba D. Hernando 
riéndose , que me abogo, aprietas dema­
siado.—Ahora, respondió, procura des­
embarazarte, menear los brazos.—Impo- 
siblel imposiblel estoy apretado como 
«na cajetilla de cigarros.»

Entonces sacó Antonia la espada y tiró 
la vaina. Puso también el pie sobre el 
ruedo para asegurarse positivamente del 
sitio en que estaba el pechode su marido.

—«Don Hernando Hernández de San 
Pedro y Bahamonde. ¿sabes que asi estaba 
empaquetado el que asesinaste?
_Vamos, Antonia, acabemos esta

broma.
—¿Sabes, D. Hernando, que la hija 

de mi madre ha jurado vengarse en ley’
—Infeliz 1 acaba, ó doy gritos.
—Como gustes: tienes libertad para dar 

cuantas voces quieras; pero he tenido la 
precaución de enviar á lodos fuera, y 
por otra parte él murió como valiente y 
sin gritar.»

Don Hernando se puso á pedir socor­
ro con toda la fuerza de sus pulmones 
pero nadie vino en su ausilio. Todos los 
criados estaban ausentes, y por otra par­
le su voz amortiguada por la envoltura 
de esparto no podía oirse muy lejos.

—El era valiente, no gritó. Perotó,
D. Hernando. no eres mas que un cobar­
de. Es preciso ser cobarde para he­
rir á un hombre en el suelo y sin de­
fensa.

—Bien . si. Quieres aterrarme, ya lo 
veo: sácame de aquí, alma de mi alma, 
le daré lo que quieras.

—Quieto venganza: quiero sangre.
—Pero no sabes la pena que guarda 

la ley á los asesinos?
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m SEM AXAmo

—;Creeis que he olvidado el camino 
del rio?

—Mas le verán.
—Los ojos del Guadiana están eu 

Alcázar de San Juan , y de noche na­
die puede verme.

Al decir estas palabras metió muchas 
veces la espada en la estera hasta que 
D. Hernando hubo dejado de eiislir.

Por la mañana, unos pescadores al 
levantar sus redes encont raron en ellas 
el cadáver da D. Hernando Hernández. 
El alcalde mayor de Meddiin acudió á 
la habitación dcl muerto ; su viuda contó 
cuanto había pasado, pero sin revelar el 
nombre dcl cómplice que te ayudó á 
llevar el cuerpo de su marido basta el 
Guadiana. I.a causa se siguió nojamen- 
te porque intervino dinero de parte de 
los parientes de la procesada, y doña 
Antonia murió eu la cárcel de una ca­
lentura cerebral.

F e l i z  E s p in ó l a .

EN EL ALGCM DE ESA SEÑORITA 

PÜBTb<:UES.\.

Ea oiidaUoles r \ m  to negra caáeliera 
C abra da tu alba frao te  la gracia v irginal:
Son lirioa  tus m a jilla s , lu  ríaa as bacbicara. 
Tus dientas san de p e r la s , tu  boca de coral.

Da ta s  b rlllen las  ojos los snágicas fulguras 
Genteinpleo estaaiadoe le s  dugolas de Dios;
Y c a l i  los vagos ecos del au ra  entra  las lloras, 
E l b lando accato suena da tu  armoniosa voi.

Sobre ta  bermoso pacbo de B Ítidi b laaeura 
Puso el amor su I r o o c ,  s e  oatente en podar j 
F lex ib le , cemo na  sanca, lu lingu ida  cintura

Revela en aua cenloruos tesoros Je  placar.

nija del áureo Tajo n̂e al tu rb io  M enienir 
T rajiste encantos ouetos , tra jis te  un añero  sd 
Kacoje las orrondat ^ua i l  pie da tus altaras, 
T ributo  á  Is balle in , (a rinde el eapanol.

Cautiva can tas ojos, seduce con lu  icaDlo, 
Cois j  triun fe  del inundo la  ard iente jurentod 
V nunca, hermiisB to ilg a , uo In s ta  paiisaniie 
Altare da tu s  ojas la  ra lesilal quietud.

Pronto víanlos contrarios á lu región naliv 
Las velas de la  liares gimiendo ía c lin arán :
I a l vea llevas antoiiaas, daiitru lu pecho, vive 
La plácida ineinoria Je an  amoroso alan.

Y allá  desde las pisyas del cántabro  Occaas 
Entre los dulces suaoos da ard ieula frenas!, 
Cosí d a la  tristeiiBógan de algún eusenlc bcroisM 
l a l  vet vago reauordo conservarás de tui-

De mi qu e , ind ifcreiite , sin  Cestas ;  sio loto 
A rrastro largos auoe eo c tc riis l veiveo;
De mi que solo puedo, cual iiilseru tr ib u to , 
Dejar luarcbitas floras sobre tu herm osa sien.

l u  llampo una saarisa , un tiempo uaa míradi 
E ren  Ja lux del cielo, Ja p e í  de an  xaraCo ;
Uu tiempo, em iosucl labio y e l alma cnlusiasraidi, 
Toiuá leiiibieii mi parto a a  (-1 comuis feslia.

Las pálidas la lo re b a s  de fra ta raa l ternura 
lleamplaxen lee paisioitas del muerto aoraxoa;
Y aiegn y deslum brado contemplo tu  herraosurái 
Kiudiendo sol» el euliu de estéril emoción.

Entonces de unos ojos la  llama deiprandids 
Infla naba en mi pacho la  lava de un voleas: 
V as layl qoa a l  rudo em batada la auges tiesa vida, 
Perdió el priiiiia  sue rayos, rompióse el telismea.

S. Bebmodlx ae Ctsixo.

DIRECTOR T  EDITOR,
F r a n c isc o  d b  P. M b l l a d o .
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